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L.A SEMANA. 

Como ha pasado ya algún tieía^ des­
de que se representó en el t e a ^ Apolo 
el O. Juan fcnom, no" nos oeepsri^mo» 
en reseñar la tui>oion pw CfliO|»íterarlo, 
íuera de lugar, si no hubíéséfliĵ l.leÍ<io 
la revista que dé'la citada obra 'se hilíMh 
•MI un periódico local y donde se falsea 
la verdad, se procedí! tan injustanieule 
y se dan tan estrepitosos bombos, (|ue 
nos creemos obligados á restablecer la 
verdad de los hechos y á volver por es­
timables cuantos modestos, artistas tan 
injustamente postergados. 

La sala estaba ocupada por un numo-
roso público, (¡ue habia acudido[más que 
por la representación, por la persona en 
cuyo obsequio se hacia aquella. 

El aíicionado que interpretó el papel 
de protagonista dijo algunos versos bien. 
y tuvo momentos en que caracterizaba 
correctamente su [)apel; pero ni su mí­
mica, ni sus actitudes, ni eso quií en el 
teatro llaman facultades, ni su voz, se 
prestan á ese difícil arte, y nosotros des­
de aquí le aconsejamos, toda vez que no 
necesita de ello para comer, que abando­
ne sus ilusiones cómicas y se dedique al 
espedientéo Je quintas de ¡ĉ ê se halla 
encargado, donde tal vez encuentre re­
sultados mas positivos. 

La Srta. Dolores Vicente i cuyo car­
go estaba el diftfcil papel de Doña tnés, 
09 |)rec I sámente la postergada en la re­
vista de que más arriba hablamos, y sin 
disputa, fué la que mejor desempeñó su 
Offinetido, y la que reúne mas c^ndicio-
n ^ de verdadera artista. 

Modestia, corazón, voz agradable, fi-, 
gurpi interesante v simpática, dicción 
cori^cta, todo lo reúne y no tftulíeaiHios 
en afirmar, que bajo la dirección de un 
biien maestro como Vico, Calvo, ó Ta-
mayo, llegarla á ser una buena dama jo­
ven y cosecharía buena porción de aplau­
sos en los proscenios españoles. 

Recíbala Srta. Vicente nuestra mas 
riñosa y entusiasta enhorabuena. 

% 

Los demás aficionados, como aficio­
nados y está dicho todo. 

Ya que haljiando vamos de los suce­
sos de mas relieve de los pasados siete 
días, seria imper(doAabJ§ itp ocuparnos 
de la gran cuestión que ha tenido en sus­
penso el ánimo de gran número deal-
merienses por esíiacio de mucho tiempo, 

Nos referimosii la elección de presi­
dente de la Excma. DiputacioU provin­
cial . 

Corri£|n los nombres de varios candi­
datos; pero el que se.decia ooa mas fun­
damento era. el del ex-alcalde §r. Osu» 
apoyado fwr. los cigatvones. 

Un numeroso público ha aipu#tlQ á 
pi^senpiar las sesiones de aiqiî Ma cftr-
poFacio»j siendo níucbo mayor elto^^^o 
viernes, en cuyo dja habían dié ej^gírse 
el presid nte y deqiá^^Qa^os. 
, PoB un »in número de cosas ma no 
son del caso apunlar.resiijltq elegido ?<"" 
relruque ft. José Caĵ tillo, gujen (©os 
apresuramos 4 decirlo) jip labpfnps por 
donde despuntará. 

Sinceriiraente declaramos qu§ este re­
sultado nos ha satisfecho. 

Y allá vá la razón. 
De todas veras hubiéra|nos fei)ti49 

qué eligieran presidente aj i?r. Opa y no 
es por falta de .alcances, no S^nor, # 
ninguna manera, sî ió porqúf abriganios 
la esperanza de que Ĵ Sr. O p presente 
la dimisión del cargo de pipulado y co­
mo la oveja descarriada vuelva al retyj, 
es decir, al AyuntafiíientQ, doijide tanta 
falta nos hace á todos, hoy huérfanos de 
su paternal tutela. 

Convengamos lodos en que el ca ip 
de Alcalde viene al Sr. Oña como aniljo 
al dedo, v no es esto djecir que no te^ga 
condiciones para desempeñar la presi­
dencia de la Diputación, sino qfie ht^y 
hombres que nacen con aptitudes deci­
didas y la del señor Oñfi és la.de Alcal­
de de Almería. 

Es<imsUo trato, maneras caruio^as y 
distinguidas,'solicitud para atender cual­
quier reclamación de sus amigos ó ^dmir 
nistrados, y sobre todo un golpe dp mía 
rápido y seguro en las cuestiones admi­
nistrativas que le están confiadas, IQ^O 
ello lo reúne. 

Esos oposicionistas sistemáticos, po­
drán haberle hecho cargos respecto á 
que las cuentas del ujiunícipio no se ha­
yan publicado con la oportunidad debida, 
ó á que los gastos no estén suficiente­
mente esplicados y otra porción 'íe ton­
terías*. 

¿Ss puede t,oinar esto en serio? 
Aíjuí vivimos todos como en lamilla 

y fwdie^qnedaooft.M^a.^emd»'?-
El Sr. Oña es verdaderameflî î  î q̂  

aqtorida,d fp),y|ar. ĉ mjD ĝliatíQ.y fran­
cote, sip nvípa de c«-guíTo, y, as| ^ q¡)^ 
en tm^Q 10 veis corno el otfo ^e;<jur̂ e 
conl^ ftpnta del M^ona^sq^ap^ ¡1^ 
debajo de 1̂  am í̂fíc îí*. y«'9"0Íi?,"í"'BI? ^ 
bap^ode los Cjerdos á la bm'^eríá, d^'su 
vecino Quesada, qorpo vístieijî lp el fiSiPÍy 
presidiendo la procesicwn de lá. V -̂géo del 
Maf. ' 

'' Na^g, lodi^M, q|ip nos cong|"a,lUlar 
mos dp qup no le toan dlt^iaQi pr̂ ŝí-
dent^, K deseanji^ de ^das vei^ que 
vuej^a l l MuniciíRÍo. 

* * 

Co,nH> ya »Bunfiiafno& eo aue^tro pgi-
^nfíit mvoeco, m^ en.l̂ rfive aí)mirá m»^ 
satoMKia aristocnüeia alinf»>ieiisa y coui 
opoituoMad harettto» la ffniii^ d« la 
primera reunión qite SQjcelí^ie, doijuiê  
acudirá el núcleo principal del cételwe 
cofm grande del l*asQO 4e! Rriwíipe. 

En la prime;í«9. ^' - ' hará °^ apari-
ci'̂ u en ek ci^o de la aiistocn^a aune-
riense ua nuevo sol de gran magpitml. 

Hablamos de una Señorita pist^ene-
ciente al arma de carabineros, .que ba 
estado ¡rastrada alguu tlemiM) en el Je­
cho del dolor, á causa de la fm\» impre­
sión que lé ha producido la vista A^ 
nuestra ciudad. 

Esperamos que el sempiterno, cantor 
de nuestras }»er4idas grandezas, mw^ 
MQmche, volverá en h mvüta de Sir­
ria par su querida Urcí, ¡̂j ijosotros |íor 
lo demás sentidos que Pafisao se» potar­
lo de mar. para inter¡)oner nuí^tp» fiscia-
sa influencia y quelrasladsaen alá'4l*abi-
nero, papá de esa* d«4icada y nerviosa 
señorita. 

Con Dios. 

iOH' ¡QUE BUEN PAÍS! 

Podemos, afirmarlo tercninapt' 
Estamos en ptena ^ndia. 
Solo nos fal̂ a para hacer el 

ro papel de candidos indígenas 
una plumá'de'ga|1o á la cabe? 
de relurnbrántés abalbi-io^ 
la cintura algo que ene 
puede decirse, (drama d 
garay.) ' • 

El resto del cuerf 
Poi' lo demás 

/ 
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tan crédulos, tan coaLcntadizos, tan bo­
nachones, como a(iuellos inocentes mora­
dores de las tierras desciiljiertas por Don 
Hernán Cortes y D. (Cristóbal Coles. 

Del mismo modo ({ue los españoles 
marchan al continente americano, en 
busca de fortuna, vienen a(|uí de todas 
las provincias nuest^s compatriotas, á 
echar los cimientos de una posición ([ue 
•casi siem|)re consiguen. 

Almería paga al Estado por contribu­
ciones 53 uiillones. Ha ayudado á que se 
hagan la mayor parte de los ferro-carri­
les españoles, y sin embargo, Almería,no 
tiene ni un kilómetro de vía férrea, ni lo 
que es más asombroso, una carretera 
concluida. 

Con estos datos s,' explica, que esa 
cuadrilla de aventureros, hambrones,ha­
rapientos, que arriban á nuestras apar­
tadas playas, nos miren como país con­
quistado, hagan su fortuna, y al irse nos 
dejen en cambio la miseria que cubría 
sus asquerosas vestiduras. 

Aquí vimos ILigar á uno (jue segura­
mente no se habia caido de ningún Nido, 
con un sucio y raido gabán, unas bo­
tas con los tacones torcidos, un sombre­
ro descolorido y viejo, casi sin camisa; y 
al poco liem|)o trasformósc de tal mo­
do, que solamente una vista perspicaz 
podía descubrir \lebaJG de aquellos colo­
rados iiM^ét«ft, «Hk»inbrt^rt»r(^o de 
antaño. De su chaleco colgaba uiia grue^-
sa cadena de oro, que mejor hubierttsen-
tado en su tobillo. *"' 

Hay quien fino tocando el arpa, ena­
moró á una fea con circunstancias ate­
nuantes (dinero y familia simple) y se 
alzó con el santo y la limosna, es decir 
se sasó con ella, v '*'•"¥ á ellos. 

Por esas calle., ue Dios, puede verse 
á la elegante de sombrero Niíiiche, de ta­
lle de palmera (perdonadme, no tengo 
otro árbol á mano), talle ((ue hace poco 
no podíamos admirar por im|)edirlo un 
modesto mantoncillo, que colgaba de sus 
flacos hombros, ya robustecidos á Dios 
gracias. 

La sostiene con su ya i'uerte brazo un 
elegante relativo, que cuando vino entre 
nosotros salía á la calle en zapatillas, 
chancleteando'; así á lo buen muchacho, 
despreocupa(lote, ú como a({uel ((ue dice, 
¿y a mi qué? 

Podía ser interminable, como el tiem­
po, la lista de estos buscadores de for­
tuna,(jue caen sobre nosotros, y parecen 
haberse dicho desde lo alto de tma de 
esas montañas que circundan nuestra 
(;iudad, aquello de Duguesclin. 

Esta es tierra de conquista, etc. 
Y en efecto, bajan al llano desde lo 

alto arreglando graciosamente el rizo de 
-ote, entornando los ojos y metien-

ulgares enfáticamente por las si-
chaleco, y llevan detrás una 
orazone.> de nuestras candidas 

ñas paisanas, y tal. 
-s injustos ó intransigentes si 

"afirmar de una manera 
no existen escepciones 
»s forasteros, 

son tan pocas! 
) entre' nosotros los 

'iramos al codillo 
...guno do nues­

tros |)ro|)ósitos,) existen honrosas escep­
ciones y hay caribe que es ca|)áz de estar 
disfrutando de la Ibrtuua de una ])obre 
señora, y esta verse reducida á vender 
de casa en casa emi)anad¡llas de pescado 
asadas al horno, menos cuando tiene ((ue 
inplorar la caridad, de puerta en puerta, 
(si encuentra quien la socorra, porque 
hoy la caridad está por los cielos) en 
tanto el usurpador, después de ha­
berla apaleado brutalmente y á mansal­
va, gasta y triunfa con lo arrancado á su 
víctima. 

(Se continuará.) 

RETRATOS-
LA DE RIVAS. 

Hará dos años próximamente, cuando 
aun nos administraba el acaudalado uve­
ro, se celebraban con gran pompa las 
fiestas del Corpus, y tuvimos octava por 
todo lo alto. 

lira dé ver como acabadas que fue­
ron las ocho noches de música, se apro­
ximaban al simpático Alcalde, las niñas 
y mamas respective, que más tarde toma­
ron chocolate en la sucursal de la chori­
za municipal, y mimosamente rogaban 

^^-Aica%44fé,i^iüftgai'a las tieslas.á lô  
que nuestro buen eon-egidbr aciiédla j 0 -
tentemente, quedáudosi^ como se suele 
decir pasao contemplando los fulgentes 
hechizos de tanta beldad. 

Cuando rompía la banda municipal 
en armoniosos acordes, veíase aparecer 
todas las noches por aquella parte de la 
|)laza donde viene á morir la calle empe­
drada, á una señorita de hombros subi­
dos, ojos entornados, mirar melancólico 
y al [)ar. cer vacío eu el estómago. 

La [)rimera noche de la octava, pr(!-
scntüse con un vestido blanco. 

La segunda, de rojo. 
La tercera, de azul. 
La cuarta, cuerpo blanco y falda 

azul. 
La (juinta, cuerpo azul y falda blan­

ca. 
La sesta, cuerpo rojo y laida blanca. 
La séptinja, cuerpo blanco y falda 

roja. 
La octava, cuerpo azul y falda roja. 
Olvidaba decir ({ue la víspera de la 

octava ya habia lucido cuer|)o rojo y fal­
da azul. 

Adivinábase detrás de aquellos vesti­
dos á un padre con cátedra abierta de 
Matemáticas, ó á una madre desvelada 
en el estudio árido de las combinaciones 
y pernuila:'iones algebraicas. 

Todo el mundo' si; preguntaba quien 
era aquel nuüvo sol de la sociedad alme-
riense. 

Al haber residido entre nosotros por 
aquel el^onces los ex-redactores d,! La 
Seiní;na,f%úó{\\co de salones fn'-O SPORT 
(!.''.̂ ) etc.,se" hubieran visto mas negi'os 
queia pez para avüi'iguar la procedencia 
de la elegante inc(')gnita. 

Andaiidoel tiein|)o pudo sabers:! (¡ue 
esta s;'ñürita que nos ocupa, ni tenra la 
sangí 
no, v 

•e azuLniquien tal pensí), cosia üije-
en sil casa>vivian mas \)m\ (lue con 

modestia, pobremente. 
Rl chocolate con croissants, desayuno 

d(í nuesti'as elegantes, se trocaba jiara 
nuestra Srta. (le Hivas en 4 onzas do 
aremities de casa de Cay, de esas qu Í se 
escaman en la brenca de una puerta. 

Nuestra high-tife, puso un gesto en­
diablado al enterarse de este detalle tĥ  
la familia Rivas, y sintió escalofríos sola­
mente pensando que podían haberse co­
deado con tal cursi. 

/Que abominable intrusión de las (ala­
ses humildes en nuestra aristocracia! 

A la de Rivas 1.; tira lo aristócrata. 
Con lo que se quitan su madre y (Ha 

de la gandatla, han alquilado un piano de 
tres colas. 

iPobrecilla, como se suele decir, na­
ció para noble y se le torció el aparejo! 

Todo loque dejamos escrito resul'a-
ria ocioso, si no fuéramos á dar á nues­
tros lectores una verdadera noticia de 
sensación. 

La loca fortuna sujetó su rueda c )n 
un clavo de oro en casa nuestra protago­
nista,y ya han conseguido ó está á punto 
de alcanzar, sus sueños de coiop-»* de 
rosa. ^0^ 

Sabemos (¡ue aípiel indigne y cel Í-
bérriuio'Conde d(íl Carnaval, llegado á 
nuestras playas en las pasadas tiestas (.'e 
Carnestolendas, ha pedido la mano de la 
Srta. 4e, íUxa^ para ^^ .iia.'''^íte el Mai - • 
({ués de 3íaturaua (Sañchtíz por la ms -
dre,) yj[«M pronto contraerán el sagra­
do î fñc ufo * 

Fíflieitamos a los cónyuges^y al para 
la arislocracia Almeriense, que verá au­
mentar su esplendor y lustre, cuando el 
noble Maturana venga á formar cnlr.í 
ella. 

'A'^'ivir tropa, como decía Caparros. 

{Se continuarán los retratos) 

B U F O N A D A S . 

'Agua y.,, merengues.—--Laíf, últimas 
lluvias han destruido un puente y variilí' 
trozos de la única carretera que teníamos 
casi concluida, con lo (|ue hemos estado 
varios días inoominiicados con el resto 
del mundo. ¿^ 

Y no lo decimos en son de queja,.rw^ 
mucho menos, (|ue nó somos tan ins^eu-
satos (juc vaya á oscurecérsenos aquelío 
de la ley de las com¡)en9acipnes: si las 
carreteras se destruyen y todo vieníiííial 
üstramuros de la población, á bien que 
por dentro está emlielleciéndose con "bo­
nitas barriadas, de las que son b^ien tes­
timonio la de Tíjola y la llamída' de la 
Judería. 
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Agua y...., ladrones: 
Este invierno no faltarán ni Ja una ni 

los otros: la primera no nos deja de favo­
recer, y los segundos nos dejarán como á 
nuestro Padre Adán un ralo antes de sa­
lir del Paraíso: con las manos en el bol­
sillo y silvando un aria del Trovador. 

La Almería Cómica en su número del 
Jueves, trata con desdén y aplica califi­
cativos poco cultos á La Babel y al anti­
guo Almería Cómica, cuya propiedad ha 
adquirido. 

Allá se las entienda con el Director 
de la primera, toda vez que ambos I)i-
rectores se sientan á la mesa del presu­
puesto: les dejamos para que á los pos­
tres del festin salden sus cuentas. 

En cuanto á nosotros diremos, que si 
bien atacamos entonces con energía y 
con las armas del ridiculo, á una admi­
nistración desastrosa, no nos arrepenti­
mos, por que obrábamos como buenos, 7 
los Tribunales de Justicia nos la hicie­
ron, en gracia de la razón que nos asis 
tía. 

Eso de improperios é insultos, aplí-
queselo el aaquírenle, que bien lo nece­
sita, en la campaña emprendida '^^e 
montes, y en las denuncias contra los ju^ 
gadores, que les deben ser bien conoci­
dos. Siempre que nos busque le contes-
tareinos,^ nos prometemos ser mtóy es-
plíctlos. Con que abur. 

Pregunta suelta.—¿Es cierto (fCTfihhay 
un periodista en' ^ á («ipílal. el cuaí co­
bra en calidad de ama de cria do la in­
clusa, por los bombos que constantemen­
te está':i¿_ • >ar.do.» 

Si fuera cierto, que no lo creemos, 
el lance seria curiosísimo. 

Curiosísimo....y tal. 
Pero lo que conviene saber, es si ese 

individuo lacta ó le lactan, y sobre todo 
si chupa en ese concepto; por que si así 
sucede, proponemos se le quite la teta 
al niño al instante: tiene ya todos los 
dientes y hace al chupar daño á su ma­
dre. 

Tenemos en cartera (y por su mucha 
extensión no podemos insertarla hoy)', 
la biografía de cierto personaje conser­
vador, muy conocido en esta capital. 

Es un trabajo de P. P. y W...! 
Cuando empiece á referir 

la vida de este señor, 
ayer federal profundo 
juro ante Dios y ante el mundo 
que se van á divertir 

El dia 15 del actual se celebrara en 
el pintoresco y vecino pueblo de Gador 
la feria que todos los años tiene lugar. 

Según nuestras noticias son muchas 
las familias que se preparan á asistir. 

Habrá toros, teatro y baile por todo 
lo alto. 

Al cual yo no faltaré, 
con el Médico me i é 

* y en sp Ixidegii rpetido, 
• de pié) sentado o/eMirfo ,; 

la revista éséfibifé. 

toy^a9r^'narío.--Se.j^v4: 
»le s en, esta ca pital. paf* 

ra celebrar el dia en que llegue á la mis­
ma el correo general. Habrá bailes, con­
vites campanas, colgaduras, cohetes, 
iluminaciones, dianas, y por último, se 
ejecutará en el Teatro La Marina, por 
D. Enrique Oña. Así lo requiere la mag­
nitud del suceso. 

Nota.—Han llegado cuatro espedicio-
nes: las fiestas se aplazan hasta que se 
reciban las restantes. 

El dia de la Candelaria dará su pri­
mer baile la sociedad Terpsícore, siendo 
ya muy grande el número de socios. 

Los gratos recuerdos que se conser­
van de los bailes que esta sociedad dio: 
en el Teatro de Calderón la última tem­
porada, hacen esperai* que este año se 
vean favorecidos, por las familias mas 
distinguidas de esta capital. 

Las invitaciones se repartirán con 
cuatro dias de anticipación. 

El domingo último tuvo lugar asistien­
do un numerpso' y escogido público la 
segunda represeírtacion del drama Don 
Juan Tenorio, deseropeñíido por varios 
aficionados de esta Capital. 

Si dur inte la representación se hu­
biera presentado en e r Teatro D. José 
Zorrilla al trente de dos parejas del be­
nemérito cuerpo de la Guardia civil, van 
ttéreShorá la cárcel incomunicados to­
dos los actores desde el primero hasta 
el último, incluso el apuntador. 

El público ilustrado de Alnieria /« 
sultana, con estrepitosas voces pedia le 
dieran muerte al Comendador por se-: 
gunda vez, pues en la primera dio pis-
tonazo la pistola. 

Baltasar Sirvent. 

SEMBLANZA. 
Es delgada y presumida 

y con humos de marquesa, 
y gasta una archiduquesa, 
algo grande de medida: 
<le todos es conocida 
por su artístico tocado; 
pero por mas que ha tratado 
de pescar á un comerciante, 
y á un mozalvete flamante 
sin ninguno se ha quedado. 

Bernardo. 

SENTIMIENTOS NOBLES. 
Era una tarde melancólica de otoño, 

el sol enviaba á la tierra sus paye» tíuM-
dos, al través de blancas gasas que^re-
cian colgadas del cielo, á manérádecor-
tinage dispuesto para atenuar su liUt.. 

Por una miserable carretera eomple-
tamente en abandono, llena de baenes, 
abismos y barrancos, por los cuales cir-
cíulan lentamente aguas sucias y fétidas, 
iptrchaba silenciosa una muchedumbre 
ttinuifíierable de hombres, siguiendo a 
tjí ^rro fúnebre enlutado. 

fío eran, no, los israelitas que ca-
^nvnaban por el desierto en busca de la 

tierra de promisión; ni los couservado-
res buscando afanosos la viña del presu­
puesto: por el aspecto do los caminos 
descuidados, intransitables y sucios, adi­
viné desde luego que estaba en las afue­
ras de la culta Almería. 

¿Pero adonde ibatoda aquella gente? al 
pronto sospeché si d pueblo de Almeria 
emigraba en masa para buscar en otros 
sitios las comodidades, la salubridad 
y el aseo que no puede íincontrar en es­
te rincón de España.algún tiempo admi­
nistrada por el Municipio que nos dio el 
Monstruo de Sorbas y el c»-peaton Ü. Se­
bastian. 

Pronto salí de mi error, al ver (jue 
jla silenciosa muchedumbre se deteniaj 
'̂'se agrupaba ante las tapias de un ce­
menterio, digno por su tosca sencillez 

<ilé\ último villorrio de España. 
Me confundí entre la multitud agui­

joneado por la curiosidad, miré á mi al­
rededor: 

¡Era un cadáver/ 
' Carquiñole. 

Á MARÍA, DIGO Á DOLORESr -

Al ver tus ojos un dia, 
digo una noche, 

me enamoré Maria, 
digo Dolores; 

- tanto es mi anhelo, 
que sin tí siempre vivo 

digo me muero. 
Tus labios son do» piiÉ^^a, 

digo corales, 
que nacen en los rios, 

digo en los mares; 
solo f)or verlos 

diera yo medio inundo, 
digo no. entero. 

Tus ojos son estrellas, 
digo luceros, 

que salen en la tierra, 
digo en el cielo, 
y yo alma mia, 

por ellos doy la muerte, 
digo la vida. 

Es tu cmtura un árbol, 
digo palmera 

que al verla me entristece, 
digo me alegra; 
cuando |a mueves, 

hasta la luz se apaga, 
digo se enciende. 

Es tu pié una avellana, 
digo una almendra, 

que no quisiera verlo, 
digo quisiera; 
y cuando andas 

las piedras se conmueven, 
digo mi alma. 

En fin Maria del alma, 
digo Dolores, 

ei tu madre está inquieta, 
digo conforme; 

' nos casaremos, . . . 
^que vaya á la gloria, 

\digOhgliB|fierno. ' -/^ 

, / *' CMos L. Olmedo. 

* . AWERIA..—TMP. DE ALVARRZ. 
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